Ence






Al día siguiente amaneció expl


El sapo colo




















Encendió otro más. Entonces se encontró sentada bajo el árbol de Navidad más delicioso, era aún mayor y más adornado que el que había visto a través de la puerta de cristales en casa de un rico comerciante la Navidad pasada




















Frotó de nuevo un fósforo contra el muro y todo se lleno de luz y en el resplandor apareció la abuela tan llena de luz, dulce y bendita.























En el viejo delantal llevaba un montón de cajas de fósforos y un manojo de ellos en la mano




















Sus manitas estaban casi muertas de frío. ¡Ay!. Un fosforito podía hacerle bien. Arrancó uno, ¡risch!, lo encendió, ¡qué chisporroteo!. ¡Qué calor!.












































El emperador se hallaba sentado en su sillón leyendo y leyendo, de vez en cuando hacía un gesto de aprobación, pues le satisfacía leer las magnificas descripciones de la ciudad, del palacio y del jardín.

















Pero resultó que no era un libro, sino un pequeño ingenio puesto en una jaula, un ruiseñor artificial, imitación del verdadero, pero cubierto materialmente de diamantes rubíes y zafiros.














¡ Es la lisonja más amable y graciosa que he escuchado en mi vida! - exclamaron las damas presentes; y todas se fueron a llenarse la boca de agua para hacer gargarismos, pues creían que ellas también podían cantar como el ruiseñor.














De pronto resonó, procedente de la ventana un canto maravilloso. Era el pequeño ruiseñor vivo, posado en una rama.


Enterado de la desesperada situación del Emperador había acudido a traerle consuelo y esperanza.




















Una tarde estalló una terrible tempestad.


Llovía  a cántaros. En estas llamaron a la puerta. Una princesa estaba en la puerta. El agua le chorreaba por el cabello y los vestidos.














La reina, sin decir palabra, se fue la dormitorio, puso un guisante sobre el somier, luego amontonó encima veinte colchones y encima otros tantos edredones.


























El guisante fue llevado a un museo donde puede verse todavía si nadie se lo ha llevado.























Entonces vieron que era una princesa de verdad y el príncipe la tomó por esposa.




















¡Qué susto para el pobre patito!. Inclinó la cabeza para meterla debajo del agua y vio junto a sí un horrible perrazo con medio palmo de lengua fuera y una expresión atroz en los ojos.














Al día siguiente amaneció espléndido; el sol bañaba las verdes hojas de la enramada.


La madre pata se fue con sus patitos al canal y un polluelo tras otro se fueron zambullendo en el agua.




















Por la mañana los patos salvajes vieron a su nuevo compañero.


-¿Quién eres? - le preguntaron-  y el patito los saludó a todos como mejor supo.




















De entre las matas salieron en aquel momento unos preciosos cisnes aleteando y flotando levemente en el agua.














La niña se desató el cinturón, ató un extremo en torno a la mariposa y el otro a la hoja; y así la barquilla avanzaba mucho más rápido

















El sapo  la colocó sobre un pétalo de nenúfar en medio del arroyo.


- Allí estará como en una isla, ligera y menudita como es, no podrá huir.

















¡ Sí, me voy contigo! - dijo Pulgarcita. Se sentó sobre el dorso de la golondrina, apoyando los pies en sus alas desplegadas, ató el cinturón en una de las plumas más resistentes y la golondrina echó a volar.

















¡ Pobre pequeña! - exclamó el ratón que era ya viejo y bueno en el fondo - entra en mi casa, que está bien caldeada y comerás conmigo.




















La Sirenita, la más joven además de ser la más bella, poseía una maravillosa voz cuando cantaba.











La hechicera la dijo:


¡ Quieres deshacerte de tu cola de pez!.


¡ De acuerdo!. Pero, deberás darme tu hermosa voz y te quedarás muda para siempre.

















Un barco se acercaba despacio donde estaba la Sirenita. 


- ¡Cómo me gustaría hablar con ellos! – pensó.











El príncipe la encontró a la orilla del mar.





No temas – le dijo -. Estás a salvo. ¿De dónde vienes?.


 Pero la Sirenita no pudo responderle porque la Hechicera se había quedado con su voz.














Érase una vez veinticinco soldaditos de plomo, todos hermanos, porque habían salido de una vieja cuchara. Rojo y azul era el uniforme. Sólo uno era un poco diferente. Le faltaba una pierna.














Lo más precioso era una damita que había en la puerta del castillo. La damita extendía los brazos pues era una bailarina y levantaba tanto la pierna que el soldado no podía vérsela y creyó que no tenía más que una como él.

















	El pez había sido pescado, llevado al mercado, vendido y traído a la cocina, donde una muchacha lo había abierto con un gran cuchillo. 


	Del interior sacó al valiente soldadito de plomo.





	








Llegaron dos chicos de la calle.


¡Anda, tú, un soldadito de plomo!. Vamos a pasearlo en una barca.


Hicieron un barco de periódico, pusieron al soldadito dentro y fue navegando arroyo abajo.

















Hace de esto muchos años, había un Emperador tan aficionado a los trajes nuevos, que gastaba todas su rentas en vestir con la máxima elegancia.














Una vez se presentaron dos truhanes que se hacían pasar por tejedores, asegurando que sabían tejer las más hermosas telas. Además, las prendas con ellas confeccionadas tenían la virtud de ser invisibles para toda persona que no fuera apta par su cargo o que fuera irremediablemente estúpida.











Muy bien, estoy a punto- dijo el Emperador - ¿Verdad que me siente muy bien?.


Y de este modo echó a andar el  Emperador.


¡Qué preciosos son los vestidos nuevos del Emperador!. ¡Qué magnifica cola!. ¡Qué hermoso es todo!..


Nadie permitía que los demás se dieran cuenta de que nada veía para no ser tenido por incapaz o por estúpido.




















Ellos montaron un telar y simularon que trabajaban; pero no tenían nada en las máquinas.








